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Número 20. Agosto de 1855.
�Iodo de juzga).' bien las obras
,
de pintura.
Infinitos , y de un carácter elevado, son los
goces que las buenas obras de pintura proporcio­
nan á los que saben comprenderlas y juzgar bien
de ellas. Pero hay muchos hombres, que, aspiran­
do de buena fe á participar de estos goces, y afa­
nándose con perseverancia, digna de mejor suerte,
por distinguir las bellezas y defectos de un cuadro,
á fin de sacar alguna. utilidad y provecho de la
contemplacion que sobre él han egercitado, . con­
siguen solo ofuscar y atormentar su razono No hay
. nada tan frecuente como oil' las opiniones mas
contradictorias, las discusiones mas empeñadas,
los fallos mas temerarios, cuando de obras de arte
se trata. Procede esto, en unas personas, de que
carecen de las cualidades y requisitos necesarios
para bien apreciar; en otras, de que no han te­
nido quien lès revele y enseñe la manera de ver,
de analizar y .de juzgar. A muy pocos ha conce­
dido el cielo el don de adivinar los preceptos y
las reglas: la inmensa mayoría de los hombres
habremos de darnos por contentos si, después de
largas vigilias y meditaciones, logramos adquirir
conocimientos exactos sobre alguna cosa.
El abate Laugier escribió en 1771 un libro
precioso, donde consignó, con esquisito tacto,
el método seguro para juzgar con acierto de las
obras de pintura. Vamos á dar aquí un ligero es­
tracto de lo principal que contiene, seguros de
que nuestros lectores lo agradecerán, cuando,
�uiados por tan sencillos y oportunos consejos, se
entreguen al estudio y exámen de un cuadro.
En tres partes dividió el autor su libro, tra­
tando: 1.0 de las cualidades naturales que es pre­
ciso poseer, para ser juez en pintura; 2.0 de los
conocimientos que es preciso adquirir; 3.0 del
método que debe seguirse. ,
Entre las cualidades naturales de un verdadero
inteligente ó conocedor, tas mas importantes son:
el amor del arte, ó el sentimiento de lo bello,
\ una sensibilidad viva y delicada, Ull espíritu fino
y penetrante, un raciocinio sólido.
Los conocimientos que es preciso adquirir,
para juzgar bien en pintura, son, los unos gene­
rales, los otros especiales. No se puede ser buen
juez de las obras de arte, si no se tiene una ins­
truccion estensa y variada, .sohre todo en histo-
ria; si no se ha estudiado y observado mucho la
naturaleza. No se emiten sino vagos é imperfectos
juicios, cuando no se ha egercitado el gusto, por
la vista y examen de un gran número de cuadros
de los grandes maestros, y. si no se tiene conoci­
miento de las partes esenciales 'de la pintura, que
se pueden reducir á tres principales : la composi­
cion, el dibujo y el colorido. En fin, es indispen­
sable seguir un método en el exámen y estudio de
un cuadro.
Ré aquí "las reglas que el autor da en esta úl­
tima parte.
Si se presenta un cuadro á vuestra vista, prin­
cipiad á considerarlo de lejos y á una distancia con­
veniente , para que no veais los objetos que lo
componen sino en globo; permaneced algun tiem­
po én este punto de vista vago é indeciso, y desde
él apreciareis luego las cosas mas notables; el
acorde de los colores y el efecto del todo-junto.
Hecha esta abstraccion de los objetos particu­
lares, no os ocupeis ni de las carnes, ni de las
ropas, ni de los fonelos; examinad esclusivamente
si la combinacion del colorido no tiene nada que
ofenda vuestros ojos, si no percibís nada duro y
chillon, nada en oposicion ni que sea incompati­
ble. Si vuestras miradas descansan así no sola­
mente sin repugnancia sino con una especie de
atencion y satisfaccion; si observais que los colo­
res se ligan naturalmente los unos á los otros, que
ninguno en particular tiene un tono mas domi­
nante ó mas fuerte, de modo que resulte para los
ojos, no una sensacion fatigosa ó de incomodidad,
sino de dulzura y de reposo, podéis afirmar que
hay armonía de colorido en esta obra, y podreis
negarle este merito, si, esperimentais las sensa­
ciones opuestas.
En seguida, sin-acercaros aun mas al cuadro,
considerad el efecto del todo-junto: ved si éste es
sorprendente ó insípido; si atrae, si fija vuestra
atencion, ó si teneis necesidad de violentaros para
ello. Examinad si la impresion general ele este
cuadro despierta envosotros las ideas de grande­
za y magnificencia, de nobleza y arrogancia, de
espanto y de terror, de. elegancia y de agraùo; en
una palabra, sondead vuestra alma, considerad
si el' cuadro os conmueve de algun modo, si os
agrada'ó lisongea por alguna circunstancia.
En el caso de que os sintáis desde luego im-
presionados. ó absortos, y �,rontos á. entrar en ,
cierta especie de trasporte y,:�de entusIasrr�o? de­
cid que el cuadro es de .un gr�n efecto. SI a p�­
sarde no ser sorprendido vivamente , esp,erI­
mentais alguna cosa que os i�presione" de­
cid que el cuadro es de efecto, SI no s�nhs nada
de particular, SI vuestra alma no espenmenta al­
gun movimiento que la reanime, decid que es un
cuadro sin efecto. Sucede, respecto á esto, en las
obras de pintura lo que en todas las otras ?elle..:
Has de la naturaleza y de .las artes. Una mirada,
'arrojada sobre ellas con vaguedad y sin entrar �n
algun detalle, decide de su efect?; es un se?h­
miento involuntario el que nos advierte de su nn­
presion; Y esta impresion, mas. ó menos viva­
mente sentida, es la que caracteriza su efecto mas
Ó menos sorprendente.
Despues de haber dado algun tiempo á esta
, impresion vaga del cuadro, acercaos mas para
conocer bien el asunto y estudiar con cuidado la
,�omposici?n. Si el asunto . apar�c.e oscuro ,Y eníg­
mático, SI os cuesta trabajo adivinarlo , SI tenéis
necesiùad de meditar un poco para saber ó juz­
aar á qué os habeis de atener, esto es ya un de­fecto que no debe calificarse de ligero. El primer
deber de todo hombre de talento, que compone
para el público, está en no dejar ninguna _incerti­
dumbre sobre el asunto que trata. Un pintor no
puede poner un letrero á su obra; es preciso que
su obra lleve, si puede decirse así, su título en
la frente, Y que se pueda reconocer el asunto en
el momento de considerarlo.
Una vez que el asunto os, sea conocid.o, exa­
minad el momento de la aCCIOn que el pmtor ha
tenido intencion de representar; ved si este mo­
mento está bien escogido; si, considerando la
acción por todas sus faces, no se presenta alguna
circunstancia mucho mas ventajosa y de mayor
interés que la que el autor ha preferido. Esta
eleccion es, obra del génio, y será mas ó menos
digno de alabanza el que manifieste en este punto
un discernimiento mas ó menos esquisito.
Luego que os hayais fijado en la eleccion del
momento, llevad vuestra atencion sobre el 'núme­
ro de personages, para examinar si hay alguno
inútil ó postizo, estraño á la .aceion ó incompati­
ble con ella; observad sus aires y fisonomías, las
armas, sus adornos y compostura, las mane�as
de presentar.se y de obrar, para aseguraros de que
no hay nada de contrario á los conocimientos que
nos dá la historia ; y que los usos de los tiempos
y lugares no están lastimados de alguna manera.
Luego pasad al exámen de los caractères y de las
espresiones que cada figura debe tener; ved si
la edad, el sexo, la condicion están verdadera­
mente marcadas, sin que puedan equivocarse; si
las pasiones y los movimientos, de que el asunto
exige están las figuras agitadas, se hallan espresa­
das con fuerza, pero sin esageracion, en la actitud
del cuerpo y los rasgos del rostro. Si todo esto res­
ponde exactamente á las ideas que el asunto os
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presenta; si esperimentais, considerando el cuadro,
todos los sentimientos que resultan de la accion
que se ha querido pintar , direis que el asunto está
bien inventado y bien tratado. Para apreciar con
equidad el-mérito de Ia manifestacion de los sen­
timientos, distinguireis las espresiones que, aun­
que naturales y verdaderas, son sin embargo' co­
munes, imitadas, gastadas en cierto modo por la
repetición muy frecuente en las obras de los pin­
tores; las espresiones finas, y delicadas, que supo­
nen una penetración de espíritu poco comun y un
grande conocimento del corazón humano; las es-,­
presiones singulares, nuevas y marcadas con el
sello del genio. Guardaos bien de ceder á la ilu­
sion que imprimen desde luego ciertos movimientos
exagerados, que anuncian un gran fuego de ima­
ginacion. Nada con esceso; esta es la gran máxima
de todas l�s cosas. Dad siempre la preferencia á
las espresiones que conmuevan el corazon sin un
esfuerzo muy marcado, y que, en el trasporte de
las grandes pasionos , conserven un 'carácter' de
sencilléz y de sabiduría.
.
Ex�minad en seguida la disposicion y órden
que existe -en el cuadro. Ved si la coordinacion
no está f?rzada Y confusa, si las' figuras están co­
locadas libremente y con facilidad, S1 están agru­
padas artísticaments Y sin afectacion, si hay Ion­
tananzq y -pcrspectiva , si cada figura está en el
sitio que conviene al papel que representa, y si
todas llenen bastante espacio, para que sus mo­
vimientos �eán libres y desembarazados. Algunas
veces vereis en CIertos cuadros que las figuras se
mezclan y se amontçman en desórden, sin que el
asunto exija este desórden tumultuoso. Esto de­
pende de que el pintor, ignorando el artificio
de los grupos y las reglas de la perspectiva no ha
sabido destacar sus figuras las unas de la� otras,ni formar con ellas una disposicion franca y satis­
fact?�ia. Recordad que el gran mérito de la dis­
pOSICIOn consiste en la claridad yencadenamiento
de los objetos; es preciso que éstos objetos apa­
rezcan ligados enlre sí, y distintos los unos de los
o�ros; que haya tambien un artificio en la dispo­
sidon que aumente el efecto del cuadro; esto es
que todos los objetos estén de tal modo colocados.:
que se favorezcan mútuamente y que el concurso
d.e ,unos ayude il caracterizar los otros por opo­
sicion.
Si observais todo esto en el cuadro. que exa­
minais, decid que la disposicion 'es admirable, y
no dudéis en calificar dignos de censura todos los
defectos contrarios.
Hé aquí ya espuestas las observaciones. Nos
resta aun que entrar en el detalle de lo que per­
tenece al dibujo y colorído. Examinad si cada fi­
gura tiene una exactitud aparente de proporcio­
nes; si esta exactitud se conserva sensible en la
diversidad de actitudes, de las distancias y de los
cuerpos. Si estas proporciones varían segun el
carácter de las figuras, Si la preponderancia y el
equilibrio se conservan en todas las situaciones y
movimientos. Si el defecto de apoyo está bien
marcado en todas las figuras que no tocan al suelo.
Si la cesación de todo movimiento está bien ma­
nifestado en los cuerpos que no tienen vida. Exa­
minad si las actitudes son bastante naturales y va­
riadas, si los caractères de las cabezas tienen
alguna cosa notable en su eleccion , ó interesante
ensu variedad. Si reinà en los movimientos, en
las actitudes y en los caractères de las
-
cabezas
oposicion y contraste. Examinad si los contornos
son ligeros y sueltos, si, alejándose de toda rigidéz
y sequedad, dan á cada parte blandura , el gran
gusto., la sutileza, la gracia , la nobleza qu� le �s
propia. Si las carnes, SI�mpre suaves y hien �1-
ferentes de todo lo que tiene dureza, son nervio­
sas y musculosas en las personas vulgares; varo­
niles y vigorosas en IDS hé�oes y los hombres mas
distinguidos; tiernas y ùehcad�s e� las mugeres
y los niños. Si los ropages estan hien colocados, _
de modo que rodeen ligeramente los miembros,
sin ocultarlos demasiado. Si los pliegues son gran­
des ,_ poco numeroso�, y de un� inflexion fácil' y
natural, Examinad SI las estremidades de las figu­
ras están bien acabadas, si los pies y las manos
tienen contórnos puros y son exactos en Jas arti­
culaciones. S i los rostros están bien estudiados en
todas sus partes, y si en éstos h� cuidado el pin­
tor principalmente d: la c?rreCCIOn y l� pureza de
los contornos. Examinad SI cada cosa tiene su co­
lor verdadero, de modo que el blanco del vestido,
el de la ropa interior y el de la carne aparezcan
tan diferentes en el cuadro, como lo son en la
naturaleza, y así en las otras partes: Si los colores
no tienen algo de crude�a, no rell1� en ,ello� �a
idea del ocre, del carnnn , etc.; SI estan hien
acordados entre sí; disponiendo el paso de un
color mas dulce á otro mas fuerte por la inter­
posicion de un color medio, que rompa el choque
de los dos estremos; si el tono de color es todo
lo elevado que puede ser, por :1 a�tifici? de ·las
tintas y medias tintas, y por la inteligencia de las
luces y de las somb�as; . si resulta, en l�na pala­
bra un colorido vigoroso , que tenga vivacidad,
briIlantéz, frescura y suavidad.
Examinad, en fin, si el pincel ha dado á cada
objeto toques propi?s á �aracteriza.rlo, y si �s�os
toques tienen valentía y libertad; SI en los objetos
de primer término las tintas están b.ien m�zcla­
das, si el trabajo de la mano no es m descuidado
ni en demasía minucioso.
Hé aquí la atencion y el método con que debe
hacerse el examen y la discusion que preparan el
juicio y la apreciacion que se desea. Es fa�il. �e­
ducir de aquí que la mayor parte de los JUlClOS
que se emiten en estas materias son ciegos y pre­
cipitados ; porque por lo comun 110 se consagra
sino algunos instantes á una discusión que exige
dias enteros. Ordinariamente se examinan solo
ciertas partes; cada uno sigu� en esto su gusto
particular; y algunas observaciones muy superû­
ciales , secundadas de la opinion que hace formar
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de la obra la celebridad de un autor conocido)
deciden de la aprobacion ó de la censura.
Seccion doctrinal.
TEORIA GENERAL DEL DIBUJO.
, .
ARTícULO II.
Dell dibujo aplicado a� la llintnra.
(Conchtsion. )
Suficientemente demostrada esta proposicion,
á nuestro parecer, ocurre razonar sobre cuál
de las dos partes, dibujo ó colorido, es de mas
entidad en la pintura. Brevísimas palabras nos
bastarán para decidirnos, en vista de lo manifes­
tado , La pintura sin colorido no será tal sino di­
bujo; el colorido sin dibujo, en rigor absoluto, no
es nada.
Sin embargo, no por esto ha de entenderse que
nos proclamamos partidarios acérrimos del dibujo,
en forma de no apreciar en todos los quilates de su
esencia el colorido. Tanto génie se demuestra en
uno como en otro, y, en ambos han conseguido
lauros sempiternos eminentísimos artistas. Y aun
acontece mas; pintor ha habido, que no siendo
un modelo' de buen dibujo, lo ha sido de mediano
y hasta de hermoso colorido, y, por el contrario)
tal que se aventajara en la correccion de las for­
mas, usó en sus lienzos y tablas de un colorido
flojo ó pésimo. Consiste, por lo que se infiere,
tamaña diferencia en la organizacion física del
ojo, ó en las facultades mentales del artista, á
quien no siempre se ha distribuido por el Criador
dotes iguales para ambas' cosas; razon porque se
toleran en los grandes maestros del arte que han
descollado por el jugo, firmeza ó blandura y natu­
ralidad del colorido, lunares mas ó menos abul­
tados en punto á dibujo, ó viceversa ;\_y esta es la
causa tambien, de que sean en muy escaso núme­
ro los que, reuniendo con perfeccion uno y otro
elemento, puedan ponerse al lado de Rafael, Ve­
lazquez ó'Murillo.
Mas no entraremos adelante en esta materia,
concluyendo esta parte del presente artículo, con­
signando: que-el dibujo mas necesario á la pintu­
ra es el denominado en el anterior imùatico, En
efecto, no es necesario convenir de antemano, como
veremos rara la proyeccion de los dibujos arquitec­
tónicos, en condiciones mas ó menos universal­
mente adoptadas. La fijaeion de la forma tiene
ocasion de la suerte anunciada en los párrafos
puestos al comienzo de este escrito, y para ello nin­
gun esfuerzo ha tenido el dibujante que hacer
ninguna preparación anterior, ni especulaCion al­
guna, sino seguir, igual ó proporcionalmente á lo
que ve, las distintas ondulaciones ó quebrantos
del contorno, hasta apoderarse; por decirlo así
de la forma, hasta imitar el cuerpo. Esta proyec�





Colígese de lo hasta aquí anunciado cuán reco-
mendable sea el estudio del dibujo para la pintura.
Si es su piedra angular, su mas especial esen­
cia su primer elemento, ¿cómo será posible des­ate�derlo ni por un instante, ni que produciria el
pintor que fuese aceptable cuando menos, ya que
no digno de elogio? .
Ese mismo .sistema sintético que nosotros he­
mos seguido al principio del articulo , para probar
con -evidencia la necesidad del dibujo en la pintu­
ra, .ese es rigurosamente seguido en la enseñanza
tie este árte , como detalladamente mas adelante
observaremos.
Comiénzase en efecto por habituar al tie��l0
niño en los contornos y perfiles, hasta que dócil,
flexible, la mano siga en todos sus giros y obedez­
ca á todas las sugestiones de la inteligencia.
.Cuando ya sin rudos tropiezos r ni entorpecimien­
tos groseros) modela la forma, pQr la suavidad, sol­
tura y limpieza de los perfiles con vigor y atrevi­
miento diseñados, entra en especulaciones sobre
la luz y los reflejos, que en fuerza de mucho som­
brear aprende.
Sigue dibujando' sin descanso ni tregua en la
indefinida escala que el yeso y natural exigen, y
hasta que no 'es dueño _de la forma, no pasa con
razon al colorido, donde por muchos años que se
egercite en1a pintura, durante toda su existencia,
estará aprendiendo el dibujo quejamás abandonará.
¡Cuán lastimoso' es ver los perniciosos resul­
tados que diariamente tocamos en multitud de
menguados lienzos, á causa de la punible ornision
en el dibujo! ¡Cuán desatinados engendros no pue­
blan el mundo , por causa de tan culpable olvido!
Medianías hay que, de turbulento y desalentado
espíritu, cánsanse bien pronto de tan penoso
aprendizagè y se lanzan á embadurnar lienzos,
con los que mortifican .la vista de los hombres
sensatos. Quizá si trabajaran, yendo por el verda­
dero camino, lograríanalguna consideracion en
el mundo, que no fuese la irrision de sus seme­
jantes, á causa de sus audaces obras.
¿y suponiendo que de un génio se tratara,
perdería éste algo en cultivar mas y mas su en­
tendimiento ,
. en perfeccionar mas y mas lo que
ha de servir de intérprete seguro á. sus magníficas
concepciones? ¿�o se veria espuesto á descarriarse
si, emprendiendo una senda desusada é impropia
del arte, se precipitase en alas de su atrevimiento
en insondables abismos? ¡ Cuán fácil. se ciega el
hombre, por el descomedido orgullo. de creérselo
sabido todo, y cuán pronto se aparta del verdadero
camino, para perderse en las tinieblas de la igno­
rancia!
y no se pretenda sostener, que por lo mismo
que el pintor está aprendiendo siempre en el di­
bujo, puede al propio tiempo alicionarse en éste
y el colorido. Así , embarazado p.or la �ultitud de
cosas que quiere abarcar al mismo tiempo , no




Sucédele muy de otra manera, si se cimenta
bien en el dibujo; porque si está dotado del de
colorir, progresará rápidamente; pues nada para
ello ya le embarga.
Si se invierte, al entender del que vulgarmente
mira tan árdua cuestiori, sobrado tiempo en el
diseño, debiera tener entendido que así se consi­
gue acaso ser escelente dibujante, con lo que le
basta para merecer aplauso de todos; pero siendo
débil perfilador y mediano colorista, pintor me­
diocre ó adocenado, nada sino un puesto precario
y oscurecido alcanza por galardon á su inusitada
comezon, á su inconveniente osadía.
.
Quien hay entre los que para acudir á su sub­
sistencia emprenden la pintura, Ó entre los que
sin sujetarse mas que á su capricho la practican,
que tacha de impertinentes semejantes prevencio­
nes, como duros hierros en los que se aprisiona
la fantasia, como trabas del génio. Risible propo­
sicion del que sin trabajo ni molestia quiere se
sancionen por huenas sus producciones, del s�
.ñador que estampa torpes conceptos .con formas
aun mas torpes todavía. Pero de éstos poca ó nin­
guna cuenta debe tomarse, ni justo seria deseen­
der hasta vulgaridades de jaez semejante. Si ro­
bustecer pretendiésemos las opiniones asentadas,
aprovecharíamos los notables asertos de mas de
una autoridad en esta materia justamente respe­
table; pero ya recordamos al principio del ar­
tículo cuán recomendado ha sido constantemente
el dibujo á los' pintores por todos los grandes
maestros; y si entonces nos pareció difuso citar
sus numerosos textos, mas n03 parece ahora que
nos hallamos á la conclusion de un escrito il nues-
tro entender ya largo.
-
Darémosle fin con una consideracion estética
que viene á corroborar lo espuesto, examinando
de otro modo la cuestiono En el artículo anterior
dijimos que el arte es la manifestacion sensible
de lo hello. Para que semejante manifest-acion
tenga lugar, han de escogerse medios, y en la
pintura los elegidos para la corporizacion, digámos­
lo así, de la idea, son el dibujo y el colorido. Vá­
lese del primero, y entonces esprésase lo bello
con toda la energía que cumple al arte; motivo
por el cualle hemos definido como una manera
de ser del arte Ó arte particular. ¿. Pero puede
aplicársele tal calificacion al colorido por sí solo?
De ninguna manera.
El colorido sin la forma nada define, nada es­
presa, nada caracteriza, nada manifiesta, y sin
manifestacion no hay arte; ni éste lo será, por mas
que constituya un atributo eseneialísimo y de su­
mo valor) para que los objetos se ofrezcan en el
lienzo tan bellos, como son y aun mas idealizados
que los naturales.
Además: la forma en el arte en general es el
medio por escelencia de hacer sensible la idea.
La forma es en el escultor la que avalora sus pre­ciadas estátuas ; la forma es la que impone en los
gigantes monumentos de la arquitectura, la forma,
la que engalana los conceptos del poeta, la forma,
, en fin, el principal objeto del pintor, y la forma
siempre es gráfica, siempre puede someterse al
dibujo. Y si en la pintura desempeña tan impor­
tantísimo papel ; si es de todo punto indispensa­
ble, de todo punto indispensable será el dibujo
que la consigna.
Tal es cuanto nos propusimos demostrar I y
ojalá que así lo hayamos hecho; .siquiera por ar­
raigar, en los jóvenes que comienzan, principios,
á nuestro parecer, beneficiosos al arty.
-> DEMETRIO DE LO� RIOS.'
VARIEDADES
DE LA ESPECIE HUMANA.
Los hombres no forman mas que una sola es­
pecie, todos proceden de un mismo orígen y de
una misma sangre. Las diferencias que ofrecen,
constituyen otras tantas variedades que-se distin­
guen por atributos especiales propios de la civi- I
lizacion del pueblo, del carácter nacional y de los
troncos que encabezan el género humano. Ade­
más, modifican notablemente la constitucion de
los individuos los climas, los alimentos, las cos­
tumbres y el género de vida.
De los troDCOS que encabezan el género
hUlDano.
Las luces de la historia natural no bastan para
aclarar si las razas humanas fueron creadas ó se
derivaron de un solo hombre. Nosotros solo n03
contentaremos con referír aquí lo que se lee en
el sagrado texto respecto de la dispersion de los
tres hijos de Noé, considerando á Jafét como tron­
co primitivo de la raza blanca ó árabe, índica,
céltica y caucásica; á Sem como orígen de la
amarilla aceitunada ó chino calmuco-mogol y la­
pon; y finalmente, á Caam corno estirpe de la
raza negra y hotentota, por razon de haber sido
maldecido de su padre, el cual le predijo seria
esclavo de los dècendicntes de sus hermanos.
En sentir de Bufan no existe mas que una
sola especie humana; todas las razas se encadenan
de uñ clima á otro, y las diferencias particulares
que en ellas se marcan son el resultado de las
influencias esteriores. En efecto, hay naciones que
no sabemos á qué raza referirlas, tales como las
tártaras y las fenicias, que no pertenecen realmente
ni á la mongólica ni á la caucasiana; pero sin em­
bargo, es necesario confesar que si bien estas
diferencias no constituyen especies distintas como
en los animales, no por esto- hay que dejar de
admitir como variedades las que designan los au­
tores bajo el nombre de razas, ya sean el efecto
de las circunstancias d e los climas, ya de Ia com­
plexion y del género de vida,
Ra:Zas humanas (*).
Couvier distingue la caucasiana ó blanca (ge-
(k) liemos creido debíamos abstenernos de hacer ninguna de
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neracion de Jafét), la mongólica ó amarilla (ge-'
neracion de Sem)', y la etiópica ó negra (genera-
racion de Caam).
. ,
. Lacepede añade la hiperbórea, y Blumenbach
la americana y la malaya.
Raza coucasiona ó'blanca.-Es la mas bella
y perfecta que se conoce; está caracterizada por
e� color blanco de la piel, rostro ovalado y recto,
OJos azules (1) .ó negros y de varios colores in­
terrnedios , nariz larga,' delgada, mas ó menos
arqueada y saliente (2), boca hendida, labios del­
gados ó medianos, dientes perpendiculares, crá­
neo prominente vestido de cabellos largos, re­
gularmente lasos, y, de ordinario, rubios, barba
poblada y ángulo facial (3) de 85 á 90 gr-., el cual
se encuentra mas abierto en los niños que en los
adultos. .
Blumenbach refiere á esta casta los europeos,á escepcion de los lapones y fenicios, los habitan­
tes del Norte, los de las regiones orientales del
Asia, hasta Obi en Ganges y en el mar Caspio.
. Raza.mongólica ó amarilla. -Este linage
tiene la piel de color amarillo aceitunado, cara
ancha, aplanada, ojos negros mas separados que
en la raza europea y hendidos oblicuamente de ar­
riba abajo y de dentro afuera. Los habitantes de
JaNueva-Holanda andan siempre con los ojos me­dIO cerrados: los mongoles y calmucos tienen la
fre?te ancha y llana, y son tan juanetudos, que
.el ovalo que representa el rostro, en lugar de ir
de la frente á la harba, pasa de un punto á otro.
La nariz de los calmucos es muy ancha y aplasta­
d�, de modo que sus ventanas aparecen descu­
hiertas : es corta y gruesa en los chinos septen­
trionales.
La boca es ancha y desgarrada en los malayos
y calmucos, y sus labios son gruesos y abultados:
son anchos en los chinos, 'en los mongoles y enlos habitantes del Asia septentrional. '
Los siameses y los chinos tienen la cabeza
mas ó menos cónica y cubierta de cabello claro
negro, áspero y .ensortijado : no suelen ser muybarbados.
El ángulo facial es de 80 á 85 gr. en los cal­
mucos , mqngoles, chinos, malayos y caribes.
Esta raza parece ser la mas antigua y tambien
la mas nur_nerosa: habita. toda la parte del globo
comprendida entre �l Oriente del. mar Caspio y el
mar del Sud, la China, la Tartana China la Si-
beria y el Japon.
'
las filosóficas consideraciones á que dá lugù este interesante pun­
to de la historia natural del hombre: como artistas nos concreta­
remos á la sencilla descripcioo de las razas que mas han llamado
!a ateucinn de los naturalistas.
(I) Esta casta es casi la única quc logra los ojos azules y ca­bello rubio: es tambicn la mas ba rbada.
(2) La nariz chata, como advierte Winckelrnan , es una dc
las mayores fealdades del rostro europeo; observa este antor no
se ve ninguna de aquella forma entre los griegos v levantinos,
(3) El ángulo facial resulta del encuentro de'dos líneas rec­
tas, una que se dirige desde la frente hasta entre los dos dientes
incisivos supcriorcs, y otra que desde este punto va al conducto
auditivo estcrno.
,
Raza �tiópica ó negra. - Los descendientes
de Caam presentan la tez negruzca, cráneo estre­
cho y largo, vestido de cabellos negros cortos,
comunmente espesos y crespos, cual lana rizada.
La frente comprimida y echada atrás., la �andí­
hula inferior promitente , barba hundida , dientes
oblicuos nariz muy pequeña y achatada, labios
muy gru�sos y ángulo facial de 70A 75. gr.
Esta raza se halla menos-esparcida : ocupa to- ,
da la parte de Afriça situada entre el Mediodía
del monte Atlas y el Cabo de Buena-Esperanza,
por consiguiente se compone de los negro� .�e
Africa, Je los de Nueva-Holanda y del Archipié­
lago indiano llamado Papour.
Razas am.el'icana "Y Illala,.a de Blumenbaeh
é hipel'ból'ea de Laeepede.
A las tres razas antedichas añade Blumenbach
la americana y la malaya, que señala con los ca-
ractéres siguientes:' .
Raza americana. - Piel morenuzca, cabellos
negros y raros, harba poco poblada y nariz mas
ó menos prominente: comprende los pueblos que
habitan la América septentrional.
Raza malaya. -Píel morena, cabellos abun­
dantes, negros y rizados, cráneo �edianamente
estrecho nariz ancha y roma, labios gruesos y
boca gra�de. A esta corresp?nden los malayos de
la Península de Malaca y los insulares morenos del
mar del Sud de las molucas Filipinas é islas Ma­
rianas. Además vive degenerada una porción del
género humano que recibe claramente del clima
los caractères distintivos y que Lacepede la lla­
ma raza hiperbórea. Esta la forman los .Iapones,
ostiacos y groenlandios: tienen un rostro aplana­
do, cuerpo cachigordillo, y l!na estatura m�y ba­
ja. El frio destructor que rema en estos paises es
causa de la imperfeccion de su organismo.
Seccion de variedades.
ESPOSIClON DE PINTURAS.-Lh que se ha cele­
brado hace pocos dias en la Academia .de S. Fer­
nando, ha tenido por objeto poner al público l�s
obras de los que han tomado parte en las OpOSl­
ciones á la cátedra de paisage, de la misma Aca­
demia, que desempeñó el Sr. Villamil.
Los egercicios que los opositores han tenido
que hacer, son los siguientes:
.
Egercicio 1. o Ruinas de un templo griego á la
orilla de un lago con un bosque detrás que se re­
fleje en el agua. Efecto de sol por la'tarde.
.
2. o Primer termino: roble y pino silvestre,
plantas, malvas reales y yerbas: segundo térmi­
no: sauce lloron.
3.0 Primer término: árboles de varias edades
y clases, terreno pantanoso con plantas acuáticas;
segundo término: ruinas de un castillo feudal, y
en el fondo un lejos de montañas, cielo con nu­
bes y efecto de sol poniente; figuras, leñadores.
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VIAGE.-He aquí algunos ligeros apuntes de
una carta que nos dirige uno de nuestros core­
dactores, desde varios puntos de su viage á París:
Marsella 5.
Salgo del museo de pinturas y antigüedades
de una ciudad esencialmente comerciante, y, sin
embargo, nos ganan en todo; únicamente por­
que tienen mas dinero, y lo aplican, y no les due­
le, cuando se trata de bellas artes.
Además de muchos' cuadros de la escuela fran­
cesa 1 tienen algunos muy buenos de la italiana y
de la flamenca, y nosotros no tenemos mas que
los del Bosco y algunos antiguos, sin dinero para
restaurarlos. Tienen un Rafael, que bien creo sea
verdádero, y dos Rubens y un Vandick muy esti­
niables.
Tambien han sabido reunir los mármoles, ins­
cripciones y restos que nosotros dejamos perder,
únicamente porque nos falta dinero, pues sin él
.es imposible poner en egecucion la buena vo­
luntad:
Pero donde sobresale el gusto es en las obras
públieaarle arquitectura. Hay magníficas casas,
con ricos adornos de piedra labrada de mucho
gusto.
Lion: He advertido aquí aun mas gusto por
las bellas artes que en Marsella, sobre ser Lion
otra ciudad esencialmente comerciante.
.
<, Están restaurando dos iglesias con muchísimo
gusto gótico; y no solo ellas, sino que algunas
casas que han hecho junto á ellas las han fabri­
cado por el mismo estilo , 'lo que hace muy buen
efecto.
Al contrario en cierta ciudad de España ;. las
principales iglesias, .que son de buen gusto góti­
co, no tienen hien conservados sino los vidrios; y
los altares que han construido, y uno que están
construyendo ahora, son del renacimiento, lo que
forma un contraste muy chocante.
Convendria que V _ dijera algo en el periódico
sobre la necesidad de acomodarse al órden de
arquitectura de una iglesia en las obras que su­
cesivamente se hagan en ella.
RECUERDOS y BELLEZAS DE ESPAÑA. -Dice
,
un. periódico de lVIadrid.- En medio del estruen­
do de las pasiones políticas y de las agitacio­
nes de la época que atravesamos" es verdade­
ramente digno de
-
elogio el escritor, amante
de las glorias de su pais, que aun á riesgo de no
ser atendido por el momento, consigna modesta­
mente en una obra de conciencia, que hace honor
á la presente generacion y será apreciada en lo
que vale por las futuras, las bellezas artísticas y
monumentales de esta España tan prepotente J
considerada un dia. Esta nobilísima tarea ha em­
prendido en la obra que lleva por títnlo Recuer­
dos y bellezas de España el estudioso escritor
D. PEDRO, DE MADRAZO, uno de los pocos escri­
tores artistas que cuenta nuestro pais y que tie­
ne el privilegio de reunir' al criterio artístico mas
esquisito , todas las dotes del litera to y toda la fas­
cinadora belleza del poet.a. Acaba de publicarse el
tomo de Córdoba que nos sugiere estas reflexio­
nes; tomo precioso en cuya alabanza solo pode­
mos decir que á pesar de su volúmen no puede
soltarse de las manos sin recorrer Ld'das las pági­
nas. A la importancia de las materias que_ trata,
hay que añadir la novedad de algunas, como por
egemplo , el bello capítulo deMedinaAzzaMa, y
el estudio que hace. en el de Córdoba mozárabe,
de las antiguas basílicas y monasterios de la Sier­
ra. No menos notables que estos capítulos son el
discurso sobre el estado del mundo en el siglo VIII
que pone en boca de Abderrahmam I como' exor­
dio al estudio de la mezquita; la crítica que hace
de las costumbres islamitas, y la historia del arte
que trae en varios pasajes del capítulo 2. o
Para que todo sea armónico y completo en es­
obra preciosa, debemos consignar que su parte
artística, muy buena desde un principio, va me­
jorando de dia en dia.
El señor PARCERISA que la desempeña, ha di­
bujado para este tomo de Córdoba una série de
láminas realmente, preciosas por la exactitud de
las vistas que reproduce, por la gran verdad de sus
efectos, .por la conciencia con que ha sabido san­
tificar las gracias convencionales y de mero chic
que seducen al vulgo y que con harta frecuencia
arrastran á los mas espartos dibujantes de paisa­
ge y perspectiva, en perjuicio del que busca la réa­
lidad en esta clase de obras. Las litografias del
senor PARCERISA, especialmente las que represen­
tan la sombría basilica de Santa Marina; el hospi­
tal-de Esp6sitos con sus .bellos y sus prolijos de­
talles; el interior de la mezquita; las puertas y
fragmentos de ornato de este mismo monumento,
son inmejorables. En ellas vemos reunidas la cien­
cia del dibujante, la conciencia del anticuario y
la verdad del dàguerreotipo. Finalmente observa­
mos con verdadera satisfaccion corregidos en es­
tas láminas los errores; que por lo tocante á la
disposicioninterior de la mezquita, se notan en las
publicaciones mas acreditadas que han precedido
altrabajo de que vamos hablando; cuales son, los
viages de Laborde, de Swimburne , -de Girault, de
Prangey y la grande obra de la academia sobre las
antigüedades árabes-de España. Esta sola circuns­
tancia daria á los dibujos del señor PARCERISA el
mayor interés, aun prescindiendo de las muchas
dotes artísticas que hallamos en ellos, y de la
alta consideracion que les asegura el ser retratos
fieles de monumentos venerandos erigidos por la
piedad y el génio de nuestros mayores, y sin em­
bargo, condenados á desaparecer en breve por un
concurso de causas á cual mas depíorables.
Los abaj o firmados, jueces de un tribunal de
honor de imprenta para fallar acerca de la polé­
mica suscitada entre el director del Diario Mer­
cantil y el del periódico titulado Las Bellas Ar­
tes, con motivo de una revista publicada por el
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primero el dia 23 de Julio próximo pasada, en
la cual censura alguno de lo-s cuadros presentados
en la esposicion de esta ciudad,
.
Considerando: que si bien el director del Dia­
rio Mercarttil ha criticado con bastante dureza y
acrimonia el mérito artístico del cuadro del Señor
Pou que representa á Jesus en el huerto, lo ha
hecho dentro de los límites señalados á la prensa
periódica, que en la misma-prensa encuentra el
oorrectivo, cuando la censura no es científica ó mo-
tivada; . .
Consíderando: que si híen el director del pe­
riódico Las Bellas Artes ha usado de un derecho
incontestable saliendo á la defensa de la indicada
obra y tratando de probar lo infundado de la cen­
sura, no ha debido en manera alguna sacar la po­
lémica del razonado terreno de una discusion lite-
raria y artística. ,
Considerando : que el citado periódico Las Be­
llas Artes ha interpretado de una manera ofensiva
las intenciones del director del Diario Mercantil:¡
Considerando: que el respeto que los escri­
tores deben guardarse entre sí y el mas sagrado
que es debido al público, .no permiten el uso de
espresiones denígrantes , altivas, ó que puedan
ajar la dignidad del hombre ó la respetable posi­
cion del escritor público;
Considerando: que el artículo del Diario Mer­
cantil no es merecedor de una respuesta tan so­
brada de calificaciones injuriosas para el hombre
como llena de animosidad y pasión,
Acuerda y falla:
1. o El director del Diario Mercantil, si bien
ha usado de su derecho de crítico, censurando la
obra del señor Pou, lo ha hecho con escaso mi ...
ramiento á la buena reputación de este artista, usan­
do de una severidad y acrimonia que hubiera po­
dido templar en la locucion, sin desvirtuar por
eso su censura.
2. o El director del periódico Las Bellas Artes
ha sacado la cuestion del terreno artístico y litera­
rio, penetrando indebidamente en el terreno sa­
grado de la intencion y conciencia de su contrin­
cante, haciendo uso de un lenguage personal, apa­
sionado y que desdice de la elevada mision encar­
gada al que no escribe para un hombre sino para
una sociedad que tiene derecho á exigir, al lado de
la inteligencia y del talento, templanza en las pa­
labras, severidad en las formas, y una discusion
exenta de toda ínjuria personal.
3. o El tribunal acuerda que ambos escritores
den por terminada esta polémica, no permitién­
dose el director del DiariaMercantilla mas lige­
ra réplica al artículo del núm. 19 de Las Bellas
Artes.
y 4. o Qùe ambos periódicos publiquen en su
primer número este fallo, sin comentarios ni ob­
servaciones de ningún género.
Valencia 16 de Agosto de 1855.-Manuel Be­
nedito.-Joaquin Catalá de Boil.-Rafael de Car­




I La Redaccion de Las Bellas Artes está en el
deber imprescindible de manifestar que este pe- ,
riódico no tiene director, y que la responsabilidad
del artículo que ha motivado el fallo que antece­
de, y la de cuantos en esta publicacion se insertan,
es de todos sus redactores; porque de todos son
las ideas y las opiniones en ellos consignadas, y
por. todos son discutidos y aprobados cuantos tra­
bajos ven la luz pública.
Esta aclaracion, reclamada por la justicia y la
exactitud de los hechos, y que en nada altera ni
se opone á un fallo que sabemos respetar, ha sido
remitida, para su publicacion , al director del
Diario ¥ercantil de Valencia, quien se ha nega­






ESTATUA.-La ciudad de Nancy acaba de ce­
lebrar con una espléndida fiesta la inauguracion
de la estátua del general Drouot. Esta estátua ha
sido egecutada por Mr. David (de Angers), y ha
sido colocada en el paseo Leopoldo, que en ade­
lante se llamará paseo Drouot.
BUSTO.-- Las galerías del Louvre se han en­
riquecido últimamente con, un bust?, en tierra
cocida, de tamaño natural, del glorioso general
i Marceau. Este busto, regalarlo al Estado por el
escultor Mr. A. Dumont, del Instituto , es de una
semejanza estraordinaria.
ARQUEOLOGÍA. - Dos nuevas salas han sido
abiertas en el Louvre, gracias á los desvelos del
Conde de Nieuwerkerque, director general de los
museos imperiales, las cuales han sido destina­
das á la esposicion de las antiguedades egipcias
últimamente adquiridas. La primera sala encierra
los trozos de arte de las antiguas edades de la \
monarquía egipcia; la segunda ofrece curiosos
conjuntos de los grandes monumentos de piedra
y de la mayor parte de las stelas recogidas en el
serapeon de Menfis, por Mr. Mariette.
'
LA ESTÁTUA colosal, en bronce, del célebre
químico Berçelius acaba de ser espuesta en Mu­
nich.' El modelo de esta estátua es del director de
la academia de Suecia y estatuario C. G. Quarus­
tram. La estátua es destinada á Stockholm, donde
residió y murió el ilustre sábio.
VENTA. - La galería de �uadros del Sr. �aron
'de Camuccini, en Roma, acaba de ser vendida al
Duque de NorthumbeI)and por 40,000 escudos
romanos 440,000 francos, de los que un 20 por
1 00 entr�ra en las cajas del Estado, porque con
esta condicion ha permitído el gobierno pontificio
la esportacion de la galería.
BUSTOS. - Mr. Diebolt, artista de los mas dis­
tinguidos de París por su pureza y su gusto, se
halla trabajando en un buste de S. M. la Empe­
ratriz de los franceses,
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.
Mr. Dem�smay ha sido encargado por el go- .
bierno frances de egecutar, en mármol, un busto
del general conde Morand. Este busto está desti­
nado á las galerías históricas del Museo de Ver­
salles.
EL ESCULTOR PARISIENSE Claudio Vignon se
halla en la actualidad en Bruselas, donde recibe
delmundo de, las artes la acogida mas lisongera.
El gran número de artistas y aficionados de aque­
lla capital no han quedado poco sorprendidos al
saber y reconocer que Claudio Vignon es á la es­
tatuaría lo que Jorge Sand á la literatura, esto es,
que oculta bajo un pseudónimo masculino el nom­
bre y la graciosa individualidad de una muger. El
, mat�ímonio por el cual Claudio Vignon se ha con­
vertido en Mme. Constant, ha sido acompañado
de circunstancias romancescas que han aumenta­
do e� inter�s que inspira su persQna y là legítima
consideracion que merece su talento. Una de las
obras capitales de Claudio Vignon, donde hasta
el �resente se ha. revelado mejor la elegante se­
v.efldad de su estilo , que une el encanto á la exac­
titud , y la pureza á la flexibilidad de la línea, es
el bello .bu�to de Mr. Romieu, inspector general
de las bibliotecas de la corona.
SOCIEDAD FILANTRÓPICA. - En París se consti­
tuye en estos dias una sociedad de artistas con el
objeto de tener una esposicion permanente de
obras de arte destinadas á la venta. De los precios
de ésta se apartarán ciertas sumas que serán pues­
tas á disposición de los artistas poco afortunados,
ya bajo forma de socorros, ya á título de estímu­
los pata continuar sus estudios ó emprender nue­
vos trabajos.
ARQUEOLOGÍA. - Se .organiza .en hi actualidad"
en un piso bajo del Louvre, un museo de escul­
tura de la edad media. Este museo completará las
colecciones que posee el Louvre, y permitirá' se­
guir los progresos del arte antiguo y del arte mo­
derno en la escultura, desde la época asiria hasta
el siglo XIX.
�ONUME�TO. - El 15 del presente Agosto hadebIdo ser maugurada en Colmar. la estátua co-
10sal, en bronce, del general Rapp, modelada por
lVIr. Bartholdy y fundida por Mr. Charnod. El ge­
neral está representado el). el momento en que
sobre los muros de Dantzig, echa en cara al ene�
migo la violacion de la capitulacion. La ciudad de
Colmar rinde este tributo á Rapp, que, lo mismo
que el escultor Bartholdy , era hijo de su suelo.
UNA SOLEMNIDAD ARTÍSTICA, llena de interés
acaba de tener lugar en M,alines. La sociedad par�
el fomento de las bollas artes, una de las mas an­
tiguas de Bélgica, ha abierto su salon de esposi­
cion bajo brillantes auspicios. El salon es verdad
que encierra un número poco considerable de ob­
jetos de arte, pero entre ellos se han escogido
obras pintadas con talento.
COMPRA. - Mr. Frison, de Tournay � acaba de
recibir del Sr. conde de Nienwerkerque , director
, general de los museos imperiales, é intendente de
las LeIlas artes de la casa del Emperador, una
carta anunciándole que S. M. compra, en precio
de 7,000 francos, su estatua en mármol' el Juga­
.dor de Bocha, que habia figurado ya en la espo-
sicion de Bruselas.
LEÑADOR ARTISTA. En 1835 atravesaba la Ale­
mani-a por las misteriosas espesuras de la selva
Negra un j óven estudiante francés, 1VI L .... , que
hoyes una de los Ibas grandes celebridades de su
pais en el arte de la pintura. Era el mes de Di­
ciernbre y el frio muy intenso; la noche se acer­
caba, y nuestro jóven artista caminaba solitario
con una ligera maleta á la espalda y un grueso
bastón en que se apoyaba. Temeroso de pasar la
noche entre bosques y malezas, dirigía inquieto
sus miradas por aquellas soledades, sin que apa­
reciese á su vista signo alguno de criatura huma...
na. Por último, su espíritu se tranquilizó al divi­
sar entre los matorrales el humo que despedia la
.rnodesta choza ó casilla de un pobre leñador. El
artista viagero se dirigió á aquella habitacion é
imploró hospit.alidad, que benévolos le dispensa­
ron sin dificultad aquellos moradores, alemanes.
Componíase la familia del leñador, de éste, su
muger y dos niños, el mayor de ellos de unos do-
ce años.
'
Preguntado el padre por el francés acerca de
la ocuparion que en la selva daba á estas criatu­
ras, se quejó aquel amargamente de que su hijo
primogénito, con cuya ayuda debiera ya coritar,
no se prestase de buena gana al trabajo de su pa­
dre, prefiriendo jugar y enredar con pedazos de
-
madera, haciendo cucharas cuyos mangos repre­
sentaban cabezas de buhos, de ciervos, etc. que
él esculpia con su navaja, ya en.fin otros objetos,
como molduras, retablos, candelabros , etc., de
madera, con lo cual decia el pobre padre que
perdia su tiempo miserablemente, porque no se­
ria así capáz nunca de hacer nada bueno, ni pre­
parar una carga de leña.
Como prueba de la razón con que se quejaba
el leñador, mostró al viagero un cucharón cuyo
mango simulaba una cabeza de lechuza. Admira­
do quedó el jóven pintor de la perfeccion que el
niño de doce años había dado á su obra con una
simple y pobre navaja. Alentado éste con los elo­
gios que por primera vez en el mundo oia pro­
digar á una de sus oh-ras menos- acabadas, entró
receloso y tímido en la habitacion interior, de
donde sacó á pocos instantes varios objet.os del
mayor primor egecutados por él. Entre estos ha­
bia un buen baston que figuraba la cabeza de Jo­
nás en la boca de la ballena. El pintor elogió, cum­
plidamenle todos los curiosísimos trabajos del que
ya era un artista escultor sin maestro y sin saber­
lo él siquiera, y le propuso comprarle el hasten.
El muchacho, que le tenia el mayor cariño, opu-
so al pronto la mas enérgica resistencia á desha­
cerse de él; pero los ruegos de su padre y del via­
jero, y la presencia de algunos thalers vencieron
al fin su repugnancia, y el artista francés salió al
siguiente dia de la choza con su baston de fuertí­
simo roble, el mismo que no ha abandonado to�
davía.desde aquella fecha.., ,
A fines de Marzo de 1855 ha hecho desde Pa­
ris un viaje á Londres. Hálláhase en casa de un
rico naviero inglés que le habia comprado algu­
nos cuadros, cuando he aqui que estasió sus oj os
un mágníûco grupo de madera que vió' sobre una
consola. El naviero conoció todo el interés que al
pintor de Paris inspiraba su bellísimo grupo, y le
dijo: «Si usted desea conocer al autor, puedo po-
. nerIe en relacion con él. Es un artista aleman qué
hace muy buenos negocios, pues nos vende sus
producciones á peso de oro.' Aceptó gustoso
M. L .. y al dia siguiente fue conducido á una mag:"
nífica y preciosa quinta: llena: de' jardines y de
objetos de arte del mayor lujo y el mas esquisito
gusto situada á dos leguas de Lóndres, y que es
hoy la morada del escultor aleman. Un lacayo.con
librea introdujo á los dos visitadores en el gabi­
nete del artista, el mas delicioso que es posible
imaginar. Hallaron allí al aleman rodeado de nu­
merosas obras inéditas. M. L ... examinó como co:..
nocedor muchas de ellas, y fijándose por fin en
una preguntó su precio. «Para otra persona cual­
quiera (dijo sonriendo el escultor), seria 20 li­
bras, pero para usted, caballero, no' es nada,
pues tengo el mayor placer en hacerle este peque­
ño regalo, y deseo que haga tanto caso de él, co­
mo ha hecho del baston que lleva, y que le vendí,
si mi memoria no me engaña , hace mas de 1 9
altos, en Diciembre de 1835."
[Calcúlese cuál habrá sido la sorpresa del pin­
tor francés al reconocer en el opulento, escultor
de Londres al niño de 12 años quedejó en la ca­
baña del leñador!
EsTÁTUA. -Los habitantes de Puy han for­
mado un proyecto cuyo buen éxito en la actuali­
dad no es dudoso. Tratan de elevar á la Vírgen
una estátua que no tendrá menos de 16 metros de
altura, y que será colocada sobre una de las pun ....
tas del monte Cornelio, roca basáltica que domina
la ciudad en la union de tres hermosos valles que
riegan el Loira, el Borna y el Dolaison. La canti­
dad recaudada por suscricion asciende ya á mas
de 120iOOO trancos,
S·; E. VELY-PACI-IÁ acaba de adquirir, por cuen­
tadel sultan, el bello cuadro de la Triple Alùin­
za de M. E. Defonds. Es una cornposicion que séhal:á popular y figura en la Esposicion. �a acti­
tud del Emperador de Francia es magnifica por
el movimiento y Ia energía, por el gestó lleno de
nobleza-y dignidad: está mostrando á sus dos alia ...
dos, la .Heina de Inglaterra y el Sultan, las tropas
que van á partir para Oriente. Es imposible espre ...
sarde un modo mas satisfactorio por su sencillez
una idea que preocupa en este' momento al mun­
do entero. El artista he hecho una obra que le
honra en gran manera.
Esposicion universal.
Cada dia l� Esposicion u?iversal de 1855 �e
enriquece mas y mas, acumulándose e� ella, bajo
el doble punto de vista de la lll�ustr�a y �e las
bellas artes las creaciones de la inteligencia hu­
mana. Las dudas que han podido abrig�rse por
. algunos sobre el resultado de esta solemm�ad han
desaparecido comelet�mente, y todos olvidan ya
Jas dificultades y dilaciones necesanas que se han
tocado hasta completar ésta grand� obra. En am­
bos palacios abundan tanto los cunosos como las
obras maestras; y el conjun�o de tantas .m.aravi­
llas produce un efecto imposible de deSCfl?l_r. ,
Los Emperadores ��cen �recuen�es visitas a
los salones de la Esposicion , SIendo slem�r� aco-
Igidos con vivo entusiasm.o. En una (!e las últimas,el Soberano se ha detemdo largo tiempo delante
de dos copas, espuestas por Mr. Duponehel, y .
que han obtenido un lugar aparte �n la sala de
los Panoramas. Una de estas copas tiene la forma
de UBa concha en cristal de roca, alrededor de
la cual serpentea una guirnalda de campanillas
esmaltadas: algunos amores) de plata bruñida,
porfiari por trepar sobre �l borde, del vas.o; otros
han llegado ya allí, agarrándose a las hojas ?e la
guirnalda. El pie, que conto�nea una serplen�e
de esmalte, reposa sobre un zócalo .de oro, enrI­
quecido de conchas de esmalte y piedras precio­
sas. La otra copa es un Iápiz-lázuli. La tapadera
está coronada de un pequeño grupo de plat.a fina­
mente cincelado á la manera de Benvenuto. Las
asas los adornos del zócalo y los del pie son
obra� maestras de gusto y delicadeza.
Esta misma sala, de los Panoramas presenta,
frente de la puerta de entrada , una pieza de mo­
numental proporcion: el vaso ��cho èn �evres
en eonmemoracion de la Esposicion de Londres
y destinado para ser. ofr��ido á la Re\na de Ingla­terra el cual ha sido pintade por Mr. Gerome,
que e'gecutó primeramente sobr� lienzo el asunto
del friso y que en seguida ha pintade sobre por­
celana para no dejar traducir su pensamiento
por un' copista. Al_rededor �el cue�lo del vaso � y
en el borde superior del friso , reman dos guir­
naldas de ramas de olivo en relieve. El friso,
asunto principal del cuadro, llena la parte cilín­
drica. Por debajo un arabesco d.e bl�en g,usto, y
donde el oro está empleado con inteligencía , cu­
bre el fondo. El pie reposa sobre el zócalo de
cuatro caras, en el cual cuatro grandes cabezas
en relieve figuran las cuatro partes del mundo.
DENTRO DÉ BREVES DIAS será colocado en el pa­
lacio de la Esposicion uno de los mas importan.tes
trabajos de arte que hasta el presente han SIdo
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confiados á la industria parisiense. Se trata de u,n
servicio de mesa para los banquetes de ceremoma
del Emperador de l?s �r�nces.es, egecu�ado .por
Mf. Gilbert, estatuario distinguido, adornl�ta ms­
truido y diestro. Este artista ha comprendido que
en el palacio del geíe de un gran p';leblo todo debe
tener su significacion, y ha realizado el pens�­
miento y los detalles de una manera llueva y OrI­
ginal. Cuando las ilustraciones del pais y las no­
tabilidades ele fuera tengan el honor de sentarse
á la mesa del Monarca, no debe llamarse su aten­
cion solo poi, la riqueza materíal. del servicio, sino
tambien de una manera que testifique los progre­
sos del arte y de la industria, y el desarrollo del
guatto nacional. .
I
La mesa que debe ser enriquecida con este
notable trabajo mide cien pies de largo ,por nueve
de anchoó La pieza capital de es!a obra es �n
grupo alegórico que lleva en sí mismo su, espli­
cacion.
De pie, sobre un hemi.sferio, se .o.stenta el
génio de la Francia napoleónica, person.IÍlcada por
una muaer de formas elegantes, vestida de lar­
gos y esPléndidos rop::-t�es; las �anos medio abier­
tas los brazos estendidos y teniendo en sus ma­no; coronas que ofrece á todas las clase.s �e mé­
rito: il sus pies están sentada.s .la �ehgIOn, l�Concordia, la Fuerza, la Justicia ; a derecha e
izquierda se lanzan cuadrigas, tratadas con tanto
talento como valentía.
En un lado el génio de la Guerra guia un car­
ro conducido por cuatro fogosos corceles; en el
otro la Agricultura se deja llevar por cuatro mag­
níficos bueyes, modelados sobre las mas bellas
especies de Francia. .
..
A derecha é izquierda de este grupo prmc�pa�,
que ocupa el centro d� la mesa) se ?u.ced�n sime­
tricamente las otras piezas del serVICIO, a saber;
por l�na parte un c.andelabro ,que puede sO'port,a�una inmensa pnrcion de bU�Ias, y cuy? pie �sta
formado por un conjunto de figuras que simbolizan
las Ciencias: un vaso de porcelana de Sevres para
flores : un gran frutero que tiene por base un
grupo que recuerda todas las industrias del Norte
de la Francia: un vaso de Sevres: un candelabro
guarnecido de los trofeos de la paz: un vaso de
Sevres: otro grande vaso circularmente adornado
de medallones que presentan l?s retratos y los
nombres de los hombres mas celebres en la ad­
ministracion las artes y las ciencias: un vaso de
Sevres un s'egundo candelabro, dedicado, como,�
Sel primero á la Paz: un vaso de evres; un gran
frutero , apoyado sobre figuras que personifican el
Oeste de la Francia: un vaso de Sevres: en fin,
para la estremidad de la.mesa un ca�delabro que
soporta la imagen en pie de la Agricultura con
sus atributos.
En el lado opuesto, y hacíendo juego con las
que se acaban 'de enuI!lerar, h�y otras trece p.le­
zas. Los asuntos 'y objetos de estas varian , smo
en las líneas generales, al menos en los detalles
ó accesorios. Así, los dos grandes candelabros
son dos grandes homenages á las artes y á la in­
dustria: los dos fruterôs recuerdan, por las figu­
ras de sus bases, los trabajos" las producciones
del Mediodía y del Este de la Francia; por con­
traste á los candelabros de la Paz, dos piezas del
mismo género están cubiertas de trofeos bélicos;
el gran vaso presenta los medallones 'y los nom­
bres de las celebridades militares. En resúmen,
'son veintisiete los objetos que componen este
magnífico servicio del Emperador; todos de es­
tremada riqueza, de. egecucion y de rara ele­
gancia.
Muchas otras maravillas pudieran aun citarse
entre las demás partes del servicio, tales, como
las soperas, los grandes platos, los saleros, las
vasijas, cornpoteras , vasos, para conservas, eté.;
pero no dejaremos de citar el talento y la habili­
dad -con que el escultor ha sabido em plear en la
ornamentacion de estos diferentes vasos, los fru­
tos ó los vegetales que están destinados á con­
tener.
El cincelado y la fundicion son obra de mon­
siur Christofles., gefe de la célebre casa de este
nombre.
Secciou eûeíal,
ACADEMIA DE BELLAS' ARTES DE GRANADA.- Se
halla vacante en la escuela especial de bellas ar­
tes dependiente de esta academia, una plaza de
ayudante de dibujo dotada con 2�'200 reales anua­
les, la que ha de proveerse por oposicion ante la
misma academia, en conformidad con lo dis­
puesto en la Real órden de 1.5 de Octubre último.
Los egercicios de oposicion serás tres, por el
órden y en la forma siguiente:
1. o Copiar en tamaño académico una estatua
del antiguo en ocho dias consecutivos, escepto
las fiestas, y por el tiempo de tres horas en cada
uno de ellos.
2. o Corregir á presencia del tribunal de opo­
sicion el perfil de una figura tomada de la estam­
pa y dibujada por un alumno de la escuela, ma­
nifestando el sistema de correccion, y haciendo
cuantas esplicaciones sean conducentes á la mejor
inteligencia del discípulo.
3. o Sufrir un exámen por espacio de media
hora, de aritmética y geometría propias del di­
hujante , perspectiva , anatomía de artistas y pro­
porciones del cuerpo humano.
Los que opten á esta plaza remitirán sus ins­
tancias á la secretaría general de la academia
acompañadas de la partida de bautismo, en el
preciso término de dos meses contados desde la
fecha en que este anuncio se inserte en la Gaceta
oficial, en la inteligencia de que,' trascurrido di­
cho plazo, no se admitirá solicitud alguna aunque
la fecha sea anterior.
Granada to de Agosto de 1355.-El presi-
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dente , N. de Paso y Delgado. -- El secretario ge­
neral, Manuel de Paso y Orozco.
REAL ACADEMIA DE NOBLES ARTES DE SAN FER­
NANDO.-No habiéndose presentado ningún opo­
sitor á la plaza vacante de profesor de dibujo li­
neal y de adorno de la Academia de Granada, do­
tada con el sueldo anual de 6,000 reales, que ha
de proveerse por oposicion en 'esta Real Acade­
mia, S. M. se ha servido resolver que se convo­
que de nuevo la oposicion por el término de 30
dias, que principiarán á contarse desde la publi­
cacion de este anuncio en la Gaceta.
.Para ser admitido al concurso se necesita ser
español. '
Los egercicios á que deberán sujetarse los
opositores son los siguientes: '
Primer egercièio. Delinear un capitel en plan­
ta y alzado del género ó estilo que se designe; en
papel blanco de marquilla de 28 pulgadas por 20,
en el término de 12 horas; es decir, en un dia
natural.
Segùndo egercicio .. Copiar un adorno del yeso
en papel blanco de marquílla, y en el mismo tér-
mino de 12 horas.
'
Tercer egercicio. Egecutar un dibujo, de in­
vencion, de adorno, del género y gusto que se de­
termine por el tribunal, en papel blanco yen las
mismas 12 horas.
. Los aspirantes-à dicha plaza presentarán sus
solicitudes en esta Secretaria general de mi car­
go, acompaîíadas de la fé de bautismo, en el tér­
mino de los 30 dias arriba mencionados.
Madrid 20 de Agosto de 1855.-Èl secretario
general, Eugenio de la Cámara.
'MINISTERIO DE FOMENTO. - Bellas ·artes.­
Excmo. Sr.: Votada por las Córtes Constitu­
yentes y sancionada por S. M. la ley en que se
autoriza al Ministro de Fomento para abrir un
crédito de 120,000 rs., con objeto de que en
el término de dos 'años y por el medio que crea
mas acertado disponga se consigne por un pintor
español en un cuadro, el acto solemne de la co­
ronacion del ilustre poeta D Manuel José Quin­
tana, celebrada en Madrid el 25 de Marzo último:
.
Considerando que en e.l art. 2.0 de la citada
ley se dice que en el caso de que el gobierno abra
concurso para el cuadro en tre los artistas espa­
ñoles, el crédito se estenderá á 160,000 rs.; de
estos, 120,000 con destino al que obtenga el pre­
mio, y 40,000 para el, que consiga el accesit:
Oido el parecer de esa Academia respecto á
que el sistema indicado por la leyes el mas jus­
to, imparcial y aceptable, sin que por otra parte
sea equitativo obligar á todos los opositores á pre­
sentar una obra acabada, que por su importancia
y magnitud requiere considerables sacrificios y
un tiempo de dos años de asidua tarea, la Reina
(Q. D. G.) se ha servido resolver que se abra con­
curso público por término de dos años para los
cuadros) precediendo otro dentro de" seis m.eses,
que no entrarán en aquel plazo, por me�lO de,
bocetos á fin de que aprobados por el tribunal
compet¡nte los que tengan ó indiquen mérito po­
sitivo sean declarados hábiles sus autores para
optar 'al premio y al accesit ; evitándose de este
modo en lo posible, que algunos a.rti�tas ar�o?tren
con la egecucíon del cuadro sacrificios (IUlza su- .
periores á sus fuerzas. En su consecuencia, S. M.
se ha dignado prestar su aprobacion al programa
que remito adjunto.
. .
Dios Guarde á V. E. muchos años. MadrId 24,
de Agosto de 1855.-Manuel Alonso �artinez.­
Señor Presidente de la Real Academia de San
Fernando.
Proprarna que se cita en la precedente Real orden,
A�tículo 1. o Se abre concurso público para
adjudicar un premio de 120,000 rs. al pintor es­
pañol que en término de dos años egecute el me­
jor' cuadro consignando el acto solemne d� la �o,­
ronacion del ilustre poeta D. Manuel Jose QUIn­
tana celebrada en Madrid el 25 de Marzo de
1855. Las 'dimensiones serán de 20 pies de ancho
por 15 de alto. El autor no prescindirá de la ver­
dad del hecho en Cuanto al sitio, trages y demas
accesorios.
Art. 2. o Se otorgará otro premio de 4,0,000
reales al accesit , quedando uno y otro c�adro de
propiedad del Estado en el h�cho �e satls.fac�rse
los premios; mas no será obligatoria la adjudica­
cion de éstos, si ninguna de. las obras. que se pre­
senten mereciese la aprobación del tribunal.
Art. 3.0 Para poder optar. á los premios refe­
ridos, es necesario aprobación de los bocetos,
los cuales serán presentados ,-en el c�ncurso que
de ellos deberá celebrarse a los seis meses de
publicado este programa en la Gaceta.
Art. 4.0 Los bocetos tendrán 5 pies y 8 pul­
gadas de ancho y 5 pies de alto, sin prescindir en
la ezecucion de la verdad del hecho, colocando¡,
•
Jas principales figuras en su Ingar respectIvo,.y
con la advertencia de que la figura mayor del pn­
mer término ha de tener 24 pulgadas.
Art. 5.0 Con los bocetos deberán presentar
los opositores en la secretaría de la Real acade­
mia de San Fernando un pliego cerrado que con­
tenga su partida de bautismo ó documentos que
acrediten ser españoles, y otro además en que
conste que las obras se han .hecho en España. El
sobre d'el pliego contendrá el lema que deberá
estamparse al respaldo del boceto. De cuanto se
entrezue se dará recibo á los interesados por elsecretario de la academia.
Art. 6.0 Si ninguno de los bocetos que se pre".
senten obtuviese la aprobacion del tribunal, el go­
bierno se reserva disponer lo que crea mas con­
veniente con arregto á la ley.
Art. 7. o Los bocetos estarán' espuestos al pú­




15 días, y otros 15 despues los que hayan obte­
nido el premio y el accesit.
Art. 8.0 Los autores de los bocetos aprobados
podrán, al egecutar el cuadro, introrlucir las r�o­
dificaciones que juzguen convenientes para meJo­
rar la composieion.
Art. 9.0. El tribuna], para uno y otro caso, se
compondrá del présidente de Ia Real academia de
San Fernando, de un número de individuos desu
sección de pintura y de las personas que el go­
bierno designará oportunamente.
Art. 10. Si alguno de los individuos nombra­
dos para el tribunal tomara parte en el concurso,
dejará de pertenecer á aquel, siendo reemplazado
con otro.
.
Art. 11. Al presentar los cuadrosse acompa­
ñará tambien pliego cerrado que contenga el nom­
bre y residencia del autor y documento que acre­
dite haberse egecutado la obra en España" em­
pleando en el sobre del pliego y al respaldo del
cuadro el mismo lema del boceto.
Art. 12. El tribunal. se reunirá á la mayor
brevedad posible para juzgar las obras el dia ó
dias que determinare, precediendo la citacion por
cédulas. Hecha por el tribunal la calificacion de
los bocetos, designará los aprobados, publicán­
dose ellema con que se distingan. Los pliegos que
no se hallen en este caso se quemarán pública­
mente, devolviendo las obras á los interesados ó
sus representantes. Verificado en su dia el juicio
sobre los cuadros, se abrirán los pliegos de los
autores premiados y se publicarán los nombres
de éstos, haciéndose con los demás pliegos y obras
lo que en el caso anterior.
. Art. 13. Los seis meses que se conceden para
hacer los bocetos no entrarán en el plazo de los
dos años que se conceden para pintar los cuadros.
Los dos años empezarán á contarse al dia si­
guiente de calificados los bocetos.
Art. 14. Ningun autor tendrá derecho á re­
clamar indemnizacion por los gastos que le origi­
ne el boceto ó cuadro que presente al concurso.
Madrid "24 de Agosto de 1855. - Aprobadc.c-­
Alonso Martinez.
Erratas notables del artículo de fondo
del número anterior.
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